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E Próxima entrega:
La costa de Cantabria.

Asturias tiene la franja costera
mejor conservada y menos urba-
nizada de España. Es el mismo
diagnóstico del trabajo Destruc-
ción a toda costa (2007), de la
organización ecologista Green-
peace; del informe Sostenibili-
dad en España 2006, del Observa-
torio de la Sostenibilidad en Es-
paña (OSE), y del estudio Perfil
ambiental 2005, del Ministerio
de Medio Ambiente. Es también,
lo que el geógrafo Fermín Rodrí-
guez, director del Centro de Co-
operación y Desarrollo Territo-
rial de la Universidad de Oviedo,
ha denominado “el excepciona-
lismo asturiano”.

Pero lejos de ser un motivo
de tranquilidad, el dato es causa
de inquietud ante el temor de
que Asturias sea la próxima pie-
za a cobrar por los buscadores
de oportunidades, precisamente
por la mayor preservación de su
litoral y por haber logrado elu-
dir, hasta ahora, la amenaza del
urbanismo despiadado que ya
ha dañado de forma irreversible
otras zonas de la costa española.

La presión ya ha comenzado.
Los ecologistas denuncian que
hay planes para edificar 60.000
nuevas viviendas en la franja
marítima asturiana. Los ayunta-
mientos reducen esa cifra a
25.000 y aseguran que son pla-
nes para los próximos 10 años.

Entre los sectores conserva-
cionistas asturianos existe el
convencimiento de que el Princi-
pado es el próximo objetivo del
afán predador de quienes, en la
creencia de que el modelo medi-
terráneo está agotado por satu-
ración, han visto en la costa can-
tábrica y, en particular en Astu-
rias, por su alto grado de conser-
vación e imagen de calidad am-
biental, la próxima zona de ex-
pansión de la construcción resi-
dencial para segundas viviendas
en el litoral.

El Gobierno asturiano ( PSOE)
intenta lanzar un mensaje tran-
quilizador y asegura que en nin-
gún caso va a tolerar la destruc-
ción de costa. Asturias ha sido
pionera en prohibir (desde 1993
mediante directrices de ordena-
ción territorial y por ley desde
2002) la construcción a menos
de 500 metros del mar, salvo nú-
cleos urbanos preexistentes.

El Plan de Ordenación del Li-
toral Asturiano (POLA), de ma-
yo de 2005, impulsado por el Go-
bierno, entonces de coalición en-
tre los socialistas e Izquierda
Unida, reforzó aún más esa cau-
tela, y señala las 16.568 hectá-

reas donde no se puede cons-
truir: toda la zona costera fuera
de cascos urbanos en esa franja
de 500 metros. Además, el plan
incluye actuaciones sobre
981.500 metros cuadrados a lo
largo de la costa donde habría
que regenerar “puntos negros”,
mediante la expropiación o la re-
modelación de zonas para ate-
nuar impactos negativos.

Pero el temor sigue. En los 19
municipios marítimos asturia-
nos la sociedad civil ha empeza-
do a movilizarse y se multipli-
can los colectivos, plataformas y
movimientos ciudadanos para
oponerse a los proyectos de nue-
vas urbanizaciones Por unas u
otras razones, una multinacio-
nal estadounidense, Landmark,
que pretendía acometer un gran
proyecto residencial en Cudille-
ro para turistas de alto poder

adquisitivo, acaba de desistir.
El PP asturiano ha sostenido

en este tiempo que no hay “nin-
guna amenaza” y que los meca-
nismos de protección existentes
pueden ser incluso “excesivos”.

El temor a que Asturias haya
sido elegida como la próxima
presa de la concupiscencia urba-
nizadora se fundamenta, en pri-
mer lugar, en sus ventajosas con-
diciones de conservación, muy
atractivas para los demandan-
tes de segunda vivienda (sobre
todo vascos y madrileños) que
huyen del modelo masificado.
También en los proyectos que
han ido emergiendo a medida
que avanzan las obras de cons-
trucción de la Autovía del Cantá-
brico a lo largo de la fachada
marítima. Y además, en la con-
vicción de que existe un crecien-
te segmento de turistas que vuel-
ven su mirada hacia el veraneo
norteño, que desde el último ter-
cio de siglo XIX y hasta los años
60 había sido la referencia del
asueto de las clases dirigentes y
pudientes españolas. Entonces
el detonante fue el ferrocarril y
ahora, las autovías, y, en el futu-
ro, el AVE.

Con unos 500 kilómetros de
perímetro costero (unos 236 ki-
lómetros en línea recta), Astu-
rias es, tras La Coruña y Teneri-
fe, la tercera provincia española
con más litoral, y ello es otro
acicate para alentar un crecien-

te número de proyectos inmobi-
liarios. La región ofrece en su
fachada marítima 192 playas, zo-
nas de dunas, seis rías, numero-
sos tramos de abruptos acantila-
dos y el segundo mayor número
de puertos de España (por de-
trás de la provincia de Ponteve-
dra) en muchos de los cuales
han ido desarrollándose puertos
deportivos.

A ese potencial se suma una
singularidad insólita en Europa:
la gran cercanía entre la alta
montaña (Picos de Europa y Cor-
dillera Cantábrica) y el mar, lo
que permite conciliar, en muy
cortos desplazamientos, dos
ofertas de ocio y paisaje muy di-
ferenciados.

No obstante, que en la compa-
rativa con otras comunidades
Asturias salga victoriosa en la
protección de su costa no impli-
ca que no se hayan perpetrado
excesos durante el desarrollis-
mo de los 60 y primeros 70 que
hoy no se permitirían.

Este año, Greenpeace alertó
de la existencia de 14 “puntos
negros” o situaciones de riesgo
en 13 concejos del litoral asturia-
no (Ribadedeva, Llanes, Ribade-
sella, Villaviciosa, Gijón, Carre-
ño, Gozón, Avilés, Soto del Bar-
co, Cudillero, Valdés, Tapia de
Casariego y Castropol) en casi
todos los casos por proyectos ur-
banísticos vinculados a campos
de golf. Izquierda Unida denun-

ció en 2006 que sobre el litoral
asturiano pesa la amenaza de
60.000 futuras viviendas en pro-
yecto para una comunidad con
poco más de un millón de habi-
tantes. La Coordinadora Ecolo-
gista las cuantifica en 66.200. Se-
gún estas fuentes, los 19 ayunta-
mientos costeros de la región po-
drían ingresar por estas licen-
cias del orden de 667 millones
de euros. Y Greenpeace habla de
40.300 (15.000 de ellas en un so-
lo municipio: Llanes, y entre

5.000 y 9.000 en Ribadesella).
Los ayuntamientos, agrupa-

dos en la Federación Asturiana
de Concejos (FACC) lo niegan.
Aseguran que lo previsto está en
torno a las 25.000 viviendas en
todo el litoral de la comunidad y
en un plazo de diez años. El Prin-
cipado y el PSOE aducen que
una cosa es lo que quieran ha-
cer los promotores y los ayunta-
mientos y otra lo que se les vaya
a permitir.

El Gobierno asturiano
(PSOE) está ahora en medio de
dos fuerzas de presión de senti-
do inverso y ambas muy fuertes.
Por un lado, la de quienes se opo-
nen a nuevos desarrollos resi-
denciales —IU, grupos ecologis-
tas, movimientos vecinales y co-
lectivos de veraneantes, tanto as-
turianos como foráneos, que ya
disponen de segunda residencia

en la costa y no quieren que se
les masifique el entorno— y, por
el otro, promotores y constructo-
res que consideran que Asturias
es la última gran oportunidad
de territorio relativamente vir-
gen, y también los ayuntamien-
tos, que ven en el turismo y las
licencias de construcción una
pujante fuente de ingresos.

“No vean lo que cuesta aguan-
tar el tipo ante la presión urba-
nística sobre la costa. Muchas
veces debemos decir no a pro-
yectos que crean empleo”, admi-
tió el presidente asturiano, el so-
cialista Vicente Álvarez Areces.
Las autoridades regionales ase-
guran que en el Principado no
se repetirá el modelo urbanísti-
co del Mediterráneo ni el de
otras zonas del Cantábrico, en
las que el daño es ya es irrepara-
ble. El consejero de Ordenación
del Territorio, Francisco Gonzá-
lez Buendía, reconoció hace un
año que los grandes inversores
del ladrillo “miran ahora hacia
el Cantábrico” pero que el Princi-
pado estará “vigilante” y no per-
mitirá un desarrollo urbanístico
“insensato”.

El presidente de la patronal
asturiana de empresas construc-
toras (CAC), Serafín Abilio Martí-
nez asegura: “Hemos apostado
por el plan de ordenación del li-
toral que nos planteó el Gobier-
no porque queremos hacerlo
bien y abordar un crecimiento
sostenido de la segunda vivien-
da”. La Confederación Asturia-
na de la Construcción (CAC) con-
sidera que la economía asturia-
na precisa un desarrollo urba-
nístico y residencial de la costa y
que es posible hacerlo sin perpe-
trar ni los errores ni los abusos
edificatorios de otras franjas cos-
teras españolas.
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RIBADEVEVA
• Plan para construir 
140 chalés, 10 
apartamentos y un 
campo de golf en 
primera línea.

RIBADESELLA
• Plan urbanístico 
para construir 
5.000 viviendas.

LLANES 
• Anulado un plan 
urbanístico por el 
Tribunal Superior. 
Construcción de la 
urbanización La Talá, 
a menos de 500 
metros del mar.

Población (nº de habitantes)

Costa (kilómetros)

Urbanización del primer kilómetro de costa

Porcentaje deslindado (3º trim. de 2007)

ASTURIAS

1.076.896
401

8,9%
85%

Gijón

VILLAVICIOSA
• Plan para construir 
390 chalés en zona 
protegida

GOZÓN
• Campo de golf en 
el paisaje protegido 
Cabo de Peñas.

VALDÉS Y CASTROPOL
• El plan urbanístico 
prevé construccio-
nes a menos de 500 
metros de la costa.

Playa de San Lorenzo (Gijón), donde se
están maquillando las fachadas de los
edificios más altos para que sean menos
agresivos. Abajo, urbanización y
hormigón para el futuro puerto deportivo
de Luanco. / s. c.

A la derecha, primeras construcciones de la
macrourbanización La Talá, casi a pie de acantilado, en el

municipio de Llanes, donde se van a construir hasta
500 nuevas viviendas: desde chalés de una planta, en la

zona más cercana al mar, a edificios de tres alturas en la
parte más alejada. / santos cirilo

2. ASTURIAS
Fue de las primeras autonomías en proteger el litoral. Tal madrugón legislativo le permite presumir
ahora de ser una de las comunidades que mejor conservan su zona costera, lo que la convierte en una
codiciada presa para los predadores urbanísticos. La costa asturiana afronta su momento más delicado.
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